
 

 
  

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA EL ARTÍCULO 70 DE LA LEY AGRARIA, A CARGO 

DEL DIPUTADO JESÚS FERNANDO GARCÍA HERNÁNDEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 

DE MORENA  

El suscrito, Jesús Fernando García Hernández, diputado a la LXIV Legislatura, integrante del Grupo 

Parlamentario de Morena, con fundamento en lo que dispone el artículo 71, fracción II, de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, en relación con los artículos 77 y 78 del Reglamento de la Cámara 

de Diputados, somete a consideración del pleno de esta soberanía la iniciativa con proyecto de decreto por el 

que se modifica el artículo 70 de la Ley Agraria, con el propósito de reactivar las parcelas escolares para un 

campo mexicano productivo y con seguridad alimentaria, bajo la siguiente 

Exposición de Motivos 

Con visión de futuro, el régimen del Presidente Lázaro Cárdenas del Río, tuvo entre otras iniciativas de 

trascendencia para el desarrollo social de la nación, la creación y el establecimiento de la parcela escolar en las 

escuelas rurales de México. Una figura de vanguardia educativa para el beneficio de millones de niños y 

jóvenes. 

La parcela escolar, propuesta moderna del Régimen Cardenista tenía como objetivo central mejorar la calidad 

de vida de la población rural, al inculcar entre los estudiantes del nivel básico el gusto y aprecio por la 

agricultura, desde el cultivo hasta el procesamiento de productos. 

Hoy día en que la realidad nos dice que el campo no es negocio que aliente la incorporación y participación de 

más personas y que quienes se dedican a las actividades propias del sector son en su mayoría gente de edad 

avanzada, se hace imperativo reactivar nuevamente las parcelas escolares, de suerte que esta figura educativa se 

convierta en factor de formación para aquellos profesionistas que demanda el sector rural. 

Basta referenciar que en México existen arriba de 31 mil ejidos que al tener por norma legal la cesión de 

parcelas a escuelas rurales, representan una oportunidad atractiva para el establecimiento de centros de 

enseñanza y desarrollo académico en el área del desarrollo agrícola, no sólo para la economía de subsistencia, 

sino también para la investigación y la innovación tecnológica hacia el cultivo de variedades diversas, como 

círculo virtuoso para generar además un desarrollo sustentable. 

La parcela escolar reconocida en la Ley Agraria, es concebida como una figura cuyo destino es la investigación, 

enseñanza y divulgación de prácticas agrícolas que permitan un uso más eficiente de los recursos humanos y 

materiales con que cuenta el ejido. No obstante, ya en la práctica no se cumple el objetivo dispuesto. 

La realidad es contraria así al propósito por el que se concibe a la parcela escolar, toda vez que esta figura ha 

dejado de ser un poderoso instrumento para mejorar la capacidad productiva del sector primario de las 

comunidades rurales y fortalecer así la investigación científica y el emprendimiento agrícola y pecuario, como 

lo fue durante el auge inmediato a su creación. 

Dejó de ser un instrumento motivador entre las nuevas generaciones del ámbito rural por cuanto corresponde al 

fortalecimiento de la infraestructura escolar y al mejoramiento del sistema de enseñanza-aprendizaje y ser las 

superficies de tierra destinadas al propósito sólo un dominio más del fundo ejidal. 

Respecto a ello, existen casos en donde el manejo de la parcela escolar queda a cargo del ejido a cambio del 

mantenimiento del plantel educativo. Esta práctica objeta sin embargo el propósito original, toda vez que ello no 

contribuye a la enseñanza de los estudiantes. 



 

 
  

Otra realidad motiva aún más la necesidad de reactivar la operación de las parcelas escolares: el hecho de que el 

campo mexicano enfrente un serio problema de envejecimiento. Existe evidencia de que 60 por ciento de los 

productores agropecuarios tienen 60 y más años de edad, frente a una población económica activa, cuya media 

de edad está en los 38 años. Con relación a ello, el sector público ha advertido que el envejecimiento del campo 

es una situación preocupante que deber ser considerada un asunto de seguridad nacional. 

Se infiere así que la parcela escolar debe tener una atención prioritaria, al ser una poderosa herramienta para 

formar y captar a la próxima generación de productores de nuestros alimentos, aún más cuando se advierte 

todavía la ausencia de una estrategia clara que venga a garantizar la presencia y operación de agricultores en 

mayor número de regiones de nuestro país. 

Se requiere para este objetivo incentivar la operación de las parcelas escolares, garantizando a los educandos del 

nivel básico oportunidades de aprendizaje y adquisición de conocimientos, que lleven a las regiones a mejorar 

la productividad y de donde surjan generaciones de profesionistas que se distingan por trabajar el campo. 

Hacer realidad de esta manera la formación de profesionistas con una mentalidad diferente, donde se vea al 

campo como patrimonio y aliado para mejorar en la individual y en lo colectivo, así como en lo general, la 

economía de las regiones y la nación, con un enfoque productivo, sostenible y sustentable de recursos, necesario 

ello para la autosuficiencia alimentaria. 

Desde el ámbito gubernamental se han impulsado programas tendientes a fomentar el arraigo de los jóvenes en 

el campo, entre los que está el proyecto denominado Mi Escuela Produce, por el cual se enseña a los educandos 

el valor de la agricultura y como puede ser una actividad de ocupación laboral y rentable en cuanto a ingresos 

económicos. 

Una de las acciones de este proyecto fue contribuir con la capacitación y transferencia de tecnología, innovando 

el modelo Productor a Productor, que la entonces Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca 

y Alimentación, ha tratado de fomentar como una vía para desarrollar y replicar Unidades Económicas Rurales 

Agrícolas Exitosas y Productivas, como parte de una estrategia de innovación agrícola. 

Se formaliza así el cumplimiento del compromiso de apoyo hacia los productores, quienes al ser guiados por el 

conocimiento adquirido por sus hijos, en cuanto al fortalecimiento y desarrollo de habilidades, son motivados a 

convivir más tiempo, lo que los lleva a compartir un mayor número de enseñanzas teórico-prácticas. 

Si bien el proyecto tuvo impactos positivos, no permeó al interior de la Secretaría y tampoco buscó vínculos con 

otras dependencias para su permanencia y fortalecimiento, aparte de no haber generado tampoco materiales 

didácticos. La estrategia estuvo vigente sin embargo hasta 2016. 

Entre otras medidas establecidas respecto a la materia, está la ocurrida en 2009 impulsada por la Organización 

de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, por la que se desarrolló el documento titulado El 

huerto escolar como recurso de enseñanza-aprendizaje de las asignaturas del currículo de educación básica , 

como una guía dirigida a todos los docentes de las escuelas que imparten educación en este nivel, surgida por el 

interés de que incorporen a la educación estrategias metodológicas innovadoras, de manera que el estudiantado 

pueda investigar y realizar experiencias utilizando un laboratorio natural y vivo, a la vez que les permita 

potenciar el desarrollo de actitudes y valores conducentes a comportamientos más comprometidos con la 

alimentación saludable, la nutrición personal y familiar, con el ambiente y tener alimentos disponibles durante 

todo el año, gracias al esfuerzo propio.  



 

 
  

Así, el Colegio de la Frontera Sur, publicó en 2016 el documento Sembremos ciencia y conciencia - Manual de 

huertos escolares para docentes , el cual se ha vuelto un material referente para el magisterio que deseé 

implementar el modelo, que contempla aspectos prácticos para la producción y que genera conciencia sobre la 

necesidad de utilizar practicas agroecológicas sostenibles y promueve además el uso de los recursos genéticos y 

aprovecha la biodiversidad de la región. 

A partir de 2018, la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural, en coordinación con la Comisión Nacional 

para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, ha venido desarrollando el proyecto piloto denominado 

Biodiversidad en Mi Escuela , a través de módulos escolares para el aprovechamiento de la biodiversidad y que 

tiene por objetivo el promover la importancia que tiene la biodiversidad y los servicios ecosistémicos en la 

agricultura con cultivos nativos de la región como una alternativa productiva amigable y rentable. La medida se 

desarrolla en 20 escuelas de los estados de Oaxaca, Chiapas y Quintana Roo. 

Aunado a ello, la Secretaría de Educación Pública generó en 2018 un manual para implementar el programa de 

huertos escolares a nivel primaria y secundaria, el cual desarrolla actividades y orientaciones didácticas para 

promover la participación de los estudiantes, enfatizando en la necesidad de promover y concientizar a los niños 

y jóvenes acerca de la importancia de conocer el proceso de siembra y cuidado de diversos cultivos que sirven 

para el consumo y favorecen el sano crecimiento. 

A pesar de las bondades de la iniciativa, esta estuvo limitada, ya que en muchos centros educativos los huertos 

escolares ocupan superficies menores a 50 metros cuadros, y no generan los impactos que se lograban con las 

parcelas escolares, que son predios agrícolas de hasta 10 mil metros cuadrados. Además, los huertos escolares 

se han impulsado en zonas urbanas y periurbanas, donde la actividad agrícola ya no es tan importante. 

Incluso, la Sader ha reconocido por su parte que los huertos escolares permiten aterrizar de una manera más 

eficiente las innovaciones en las comunidades con menores índices de desarrollo, reconociendo que con ello se 

impulsa un círculo virtuoso que permite un mejoramiento integral de la población rural. 

Así y en el ánimo de que este programa crezca, ha desarrollado diversos convenios de colaboración con otras 

dependencias de la administración pública, para instalar un mayor número de huertos escolares en las 

poblaciones rurales. 

Sin embargo, no ha ocurrido así con el caso de las parcelas escolares, muy a pesar de que la extensión de las 

mismas es superior a la del huerto escolar y a que los impactos para arraigar a la población son mayores. 

Paralelo a lo anterior, el Proyecto de Nación 2018-2024 presentado en su oportunidad por el ahora Presidente de 

la República, Andrés Manuel López Obrador, retoma el asunto materia de la presente iniciativa, al anunciar que 

para la creación de las parcelas escolares comunitarias y ejidales, se aplicará una estrategia que contempla 

financiamiento, asistencia técnica y capacitación, material didáctico, insumos y herramientas. 

El objetivo, cita el documento respectivo, es fomentar la producción de alimentos en escuelas y parcelas 

comunitarias ejidales, para la distribución de desayunos escolares y de productos agrícolas en casas de salud, 

hospitales o comedores de la región. La propuesta, abunda, busca disminuir el consumo de alimentos 

procesados de baja calidad, que han contribuido al aumento en el porcentaje de la obesidad infantil y las 

enfermedades cardiovasculares en la edad adulta. De igual forma, precisa, se pretende disminuir el alto nivel de 

dependencia de alimentos externos y modificar los hábitos de consumo en niños y niñas. 

En la propuesta de solución, el documento menciona que en varias entidades del país se ha buscado, a través del 

Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia, mejorar la alimentación de niños y niñas de nivel escolar 



 

 
  

básico por medio de despensas. Sin embargo, abunda, se han generado situaciones negativas que han 

contaminado la buena intención. 

De esta manera, en el Proyecto de Nación 2018-2024 se propone la implementación de un programa 

alimentario, durante los seis años de gobierno en todas las escuelas de las zonas rurales del país y de manera 

escalonada. Este, indica, será un programa integral entre la Secretaría de Educación, la del Medio Ambiente, la 

de Salud y la de Bienestar, promoviendo, además, la participación de padres y maestros. 

Es así que en referencia a estos argumentos y rescatando el propósito de integrar y coordinar acciones entre 

dependencias del sector público, la presente iniciativa propone reactivar las parcelas escolares como una figura 

que para los efectos está reconocida en la ley. 

En razón de lo expuesto y fundado, someto a consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto por el que se modifica la Ley Agraria  

Artículo Único. Se reforma el primer párrafo y se adicionan 5 párrafos al artículo 70 de la Ley Agraria, para 

quedar como sigue: 

Artículo 70. En cada ejido, la asamblea podrá resolver sobre el deslinde de las superficies que considere 

necesarias para el establecimiento de la parcela escolar, la que se destinará a la investigación, enseñanza y 

divulgación de prácticas agrícolas sostenibles que permitan un uso más eficiente de los recursos humanos y 

materiales con que cuenta el ejido, las cuales también podrán funcionar como módulos de validación y 

transferencia de tecnología . El reglamento interno del ejido normará el uso de la parcela escolar. 

La explotación y administración de la parcela escolar estará a cargo de un comité de administración integrado 

por tres miembros: un presidente, que será el director de la escuela, un tesorero que será el mismo del 

comisariado ejidal y vocal secretario que será el presidente de la sociedad de padres de familia o el 

representante del comité de educación.  

El reparto de las utilidades que rinda el aprovechamiento de la parcela sólo podrá llevarse a cabo después del 

balance de cada cultivo que efectivamente las arroje. sus rendimientos líquidos se distribuirán para las 

siguientes actividades: para fomento de la obra educativa con la adquisición de material escolar, muebles, útiles 

e instrumentos, equipos deportivos y culturales; para adquisición de implementos agrícolas, semillas, 

semovientes o complemento de avío para el próximo cultivo; como bonificación o gratificación repartible entre 

los maestros que atiendan la parcela; para la supervisión administrativa, asistencia técnica y trámites de 

protección legal de tenencia.  

La parcela escolar será considerada como una unidad económica rural agrícola, y la Secretaría de Agricultura y 

Desarrollo Rural destinará recursos económicos para habilitar y fortalecer dichas unidades, para capacitar a 

estudiantes en la producción de alimentos, por lo que en coordinación con la Secretaría de Educación Pública 

generarán materiales didácticos para la producción capacitación, difusión, referente a las actividades 

sustanciales de la parcela escolar, así como para sistematizar el proceso y alentar modelos de negocios.  

La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural en coordinación con la Secretaría de Desarrollo Agrario, 

Territorial y Urbano, desarrollarán una plataforma electrónica para conocer el estado que guardan las parcelas 

escolares a nivel nacional, así como para el seguimiento de las cuestiones de financiamiento y producción.  



 

 
  

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. La Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano, en el marco de sus facultades y 

atribuciones identificará la situación que guardan las parcelas escolares a nivel nacional, referente a aquellas 

que cuentan con las condiciones para los fines para las que fueron creadas, así como aquellas que tienen un uso 

distinto. Dicha información deberá quedar plasmada en los sistemas de información geográfica que maneja la 

Secretaría. 

Tercero. La Secretaría de Educación Pública en coordinación con la Secretaría de Agricultura y Desarrollo 

Rural, y la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano, elaborará y publicará el reglamento que 

regirá las parcelas escolares. 

Cuarto. La Secretaría de Educación Pública en coordinación con la Secretaría de Agricultura y Desarrollo 

Rural, generará materiales didácticos para estudiantes y profesores sobre el proceso de producción agrícola en 

parcelas escolares, vinculando asignaturas de biología, ciencias naturales, matemáticas entre otras más, y 

considerando aspectos de organización, empoderamiento, sostenibilidad, biodiversidad y modelos de negocio, 

considerando la regionalización de nuestro país en cuanto a producción, climas y poblaciones. 

Quinto. La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural destinará recursos económicos para reactivar e impulsar 

proyectos productivos en parcelas escolares, acorde a una estrategia nacional, con visión a generar arraigo de 

jóvenes, mejorar la productividad, competitividad y sostenibilidad, empleando las parcelas escolares como 

módulos de validación y transferencia de tecnología. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 6 de febrero de 2019. 

Diputado Jesús Fernando García Hernández (rúbrica) 

 


